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Construcción de un modelo de 
gestión del conocimiento en 
instituciones militares: caso 
Escuela Superior de Guerra*

Capítulo 2

Resumen: Este capítulo propone un modelo de gestión del conocimiento ajustado a la na-
turaleza híbrida (castrense-universitaria) de la Escuela Superior de Guerra “General Rafael 
Reyes Prieto”, con el fin de fortalecer el currículo, la investigación y la proyección institu-
cional. El estudio analiza la limitación estructural derivada de la ausencia de un esquema 
formal que integre los saberes generados por la comunidad académica, operativa y admi-
nistrativa, lo cual impide el aprovechamiento estratégico de experiencias acumuladas en 
los procesos educativos, doctrinales e investigativos. Se empleó una metodología cuali-
tativa bajo el enfoque de estudio de caso (Stake, 1999), sustentada en el modelo SECI de 
Nonaka y Takeuchi (1995). Los resultados del diagnóstico evidenciaron fortalezas, actores 
fundamentales y vacíos en la gestión del saber. Se concluye la necesidad de establecer una 
política institucional, plataformas tecnológicas y redes de gestores. Esta estrategia permi-
tirá transformar el conocimiento tácito en un activo institucional, impactando la calidad 
educativa y la misión estratégica de la ESDEG.
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Introducción
La administración del conocimiento se manifiesta históricamente como una vali-
dación de este capital como recurso y producto clave en el marco de la economía 
del saber dentro de la sociedad de la información. Aunque la Escuela Superior de 
Guerra “General Rafael Reyes Prieto” (ESDEG) dispone de una comunidad acadé-
mica y operativa de alta cualificación, conformada por personal castrense y civil 
con experiencias significativas en diversas esferas del conocimiento estratégico, 
la entidad aún enfrenta retos significativos en relación con la sistematización, 
transferencia y aprovechamiento efectivo de dicho conocimiento. En la actualidad, 
no se cuenta con una política institucional clara ni de instrumentos formalizados 
para recolectar, estructurar y reutilizar el conocimiento acumulado por los diversos 
participantes de la organización (MEN, 2019). 

Esto conlleva una posible pérdida de conocimientos valiosos cuando los fun-
cionarios cambian de posición o se retiran de la unidad, lo que impacta la conti-
nuidad formativa y la memoria organizacional. Además, la ausencia de protocolos 
estructurados restringe la interrelación entre la docencia, la investigación y la expe-
riencia operativa, lo cual obstaculiza la consolidación de una cultura institucional 
enfocada en el aprendizaje organizacional. Por consiguiente, se requiere la formu-
lación de un modelo de administración del conocimiento que facilite la superación 
de la dispersión contemporánea, la formalización de los mecanismos de transfe-
rencia y la construcción de habilidades organizacionales perdurables (CNA, 2020).

En efecto, cabe resaltar que el uso del término se inició en la década de 1970, 
siendo Peter Drucker quien lo empleó por primera vez a partir del concepto de tra-
bajador de conocimiento. Desde ese momento, se comenzó a escribir acerca de 
la importancia de las experiencias y conocimientos individuales en las organiza-
ciones, que trascienden incluso sus competencias físicas, dado que se sustentan 
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en el conocimiento (Drucker, 1973). A lo largo de la década de 1980, en las entida-
des productivas se instauraron programas con el propósito de incrementar la pro-
ductividad mediante iniciativas de calidad, incluyendo la Gestión de Calidad Total 
(TQM), la Reingeniería de Procesos (Business Process Reengineering [BPR]) y la 
metodología Six Sigma. Estas tácticas tomaron en cuenta el conocimiento y la ex-
periencia de los empleados como elementos fundamentales para producir efectos 
positivos en la productividad y la eficiencia operativa (Minakata, 2009).

En este contexto, el conocimiento organizacional puede transformarse en una 
fuente de ventaja competitiva sostenible mediante la implementación de una es-
trategia eficaz de administración del saber. La propuesta de estrategia debe fun-
damentarse en el examen de las capacidades institucionales y las habilidades 
individuales, y dirigirse hacia la creación de acciones innovadoras que optimicen 
productos, servicios, procesos y sistemas de gestión (Nagles, 2007).

Es fundamental destacar que la ESDEG posee una naturaleza dual, al fungir 
como entidad militar y académica. Su oferta formativa incluye programas de for-
mación castrense y educación superior. Esta institución cuenta con estudiantes 
militares altamente comprometidos y personal civil con amplia experiencia en 
áreas como seguridad, defensa, geopolítica, estrategia, derecho internacional de 
los conflictos armados, ciberseguridad, ciberdefensa y operaciones terrestres, aé-
reas y navales. Tanto en cargos directivos, docentes como de ejecución, estos 
profesionales han consolidado prácticas exitosas que representan valiosas opor-
tunidades para el desarrollo de una estrategia institucional de gestión del conoci-
miento (Nonaka & Takeuchi, 1995).

Por lo tanto, es imperativo que la ESDEG, desde su comunidad académica e in-
vestigadora, proponga estrategias que integren la administración del conocimiento 
en programas como el Curso de Estado Mayor, el Curso de Información Castrense, 
el Curso de Altos Estudios Militares, así como en las maestrías en Seguridad y 
Defensa, Estrategia y Geopolítica, Derechos Humanos y Derecho Internacional de 
los Conflictos Armados, Ciberdefensa y Ciberseguridad, así como en el Doctorado 
en Estudios Estratégicos en Seguridad y Defensa (Senge, 1990).

En la actualidad, numerosas instituciones de formación superior han decidido 
integrar la gestión del conocimiento como un instrumento para incrementar su 
competitividad y optimizar sus resultados en aspectos de calidad, certificación y 
acreditación. Este procedimiento ha sido complementado por la utilización inten-
siva de la tecnología y la sistematización de prácticas institucionales óptimas, lo 
que ha facilitado la optimización de recursos, la mejora de servicios y el fortaleci-
miento de la eficiencia organizacional (Walzer, 1977).
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En este contexto, es fundamental que las instituciones de educación superior 
consideren los avances tecnológicos actuales. Herramientas como la inteligencia 
artificial y las redes de información abiertas pueden representar desafíos para la 
gestión del conocimiento; sin embargo, también ofrecen oportunidades relevantes 
cuando se incorporan desde la planificación curricular. Desde una perspectiva ma-
cro y mesocurricular, es posible establecer protocolos que integren buenas prác-
ticas y principios éticos en el uso de estas tecnologías, mientras que a nivel mi-
crocurricular se pueden diseñar experiencias prácticas mediante simulaciones o 
el desarrollo de entornos tecnológicos en el ámbito educativo (Huntington, 1957).

La eficacia en la administración del conocimiento se sustenta igualmente en 
la capacitación profesional e investigativa de los educadores. Tanto los efectivos 
militares como civiles poseen experiencias operativas, doctrinales, tácticas, es-
tratégicas y administrativas que pueden aportar de manera significativa al diseño 
de los currículos. Además, a través de los procesos de investigación se podría al-
canzar una sinergia entre la pedagogía y la implementación de tecnologías emer-
gentes, tales como las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), 
aplicaciones especializadas y la inteligencia artificial. Estos instrumentos deben 
ser incorporados de forma coherente con los avances académicos y científicos, 
en consonancia con las líneas de investigación dirigidas hacia las sociedades del 
conocimiento (Tejada, 2003).

Desde la formación castrense, también se han observado transformaciones 
notables en los entornos educativos. Las disciplinas militares y los conocimientos 
estratégicos se imparten en la actualidad a través de metodologías activas que 
emulan situaciones reales tales como catástrofes naturales, conflictos sociales 
o contextos operativos. Estos enfoques facilitan la evaluación de competencias, 
la evaluación de pericia y la toma de decisiones en campos como las operacio-
nes militares, los entornos urbanos y los procesos administrativos o logísticos. 
Dichas prácticas constituyen un método eficaz para administrar el conocimiento 
institucional, fundamentado en la experiencia pedagógica y el dominio temático 
(Janowitz, 1960).

Este caso ejemplifica la manera en que el conocimiento puede ser utilizado 
para producir efectos beneficiosos en la Escuela Superior de Guerra. Por consi-
guiente, resulta esencial diseñar mecanismos que faciliten el acceso al conoci-
miento distribuido dentro de la organización. Una estrategia de administración 
del conocimiento debería incorporar cinco acciones fundamentales: 1) la com-
prensión de las necesidades y oportunidades del conocimiento; 2) la generación 
de conocimientos pertinentes para la misión institucional; 3) la organización y 
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distribución del conocimiento acumulado; 4) la creación de condiciones para su 
implementación; y 5) la utilización de dicho conocimiento para la toma de decisio-
nes y la innovación organizativa (Nagles, 2007).

En resumen, la administración del conocimiento en entornos educativos mi-
litares, como el de la ESDEG, emerge no solo como una demanda institucional, 
sino también como una oportunidad estratégica para consolidar procesos de in-
novación, mejora de la calidad educativa y consolidación de la doctrina castrense. 
La instauración de un modelo articulado que capitalice la experiencia acumula-
da, incorpore tecnologías emergentes y se oriente hacia la formación de líderes 
militares y civiles altamente capacitados, contribuirá de manera significativa a la 
transformación de la formación superior en el campo de la defensa y la seguridad 
nacional (Davenport & Prusak, 1998).

Gestión de conocimiento desde la            
formación y la investigación
En el contexto de la transformación institucional y los desafíos que enfrentan las 
organizaciones educativas contemporáneas, la gestión del conocimiento se con-
solida como un eje estratégico esencial. Su función va más allá de preservar el 
saber acumulado; busca articular la docencia, la investigación y la proyección so-
cial en una dinámica de mejora continua e innovación. En instituciones de carácter 
castrense como la ESDEG, esta tarea adquiere un valor singular, dado el acervo 
operativo y estratégico que posee su comunidad académica, compuesto por per-
sonal castrense y civil altamente calificado (UNESCO, 2017).

En primer lugar, de acuerdo con la literatura especializada, en la sociedad del 
conocimiento el aprendizaje es un proceso cada vez más valorado, entendido 
no solo como una experiencia individual, sino como una construcción colectiva 
que puede generarse en diversos espacios, tiempos y formatos. En este sentido, 
Minakata (2009) señala que “se reconocen los aprendizajes que se realizan en 
ámbitos, espacios y organizaciones alternativas a la escuela, con modalidades y 
tiempos que confrontan la estructura y la identidad ‘transmisora’ y formadora de 
las escuelas” (p. 55). Esta perspectiva resalta la importancia de visibilizar y validar 
los aprendizajes que ocurren fuera del marco escolar tradicional, reconociendo la 
riqueza de experiencias formativas que surgen en contextos informales, comu-
nitarios, laborales o virtuales. Así, se desafía la visión convencional de la escuela 
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como único espacio legítimo para la construcción del conocimiento, abriéndose a 
la pluralidad de escenarios y modalidades que enriquecen el proceso educativo.

Por otro lado, el mismo autor advierte que este enfoque obliga a las institu-
ciones educativas a evolucionar: deben dejar de concebirse únicamente como or-
ganizaciones que enseñan para transformarse en organizaciones que aprenden, 
tanto desde como con el entorno (Minakata, 2009). Es decir, la escuela y otras enti-
dades educativas deben adoptar una actitud reflexiva y adaptable, promoviendo el 
aprendizaje organizacional y el diálogo permanente con su contexto social, cultu-
ral y tecnológico. De este modo, la institución educativa no solo transmite conoci-
mientos, sino que también construye, reconstruye y se transforma continuamente 
junto a su comunidad y entorno, fortaleciendo así su capacidad de respuesta ante 
los retos y cambios de la sociedad actual.

En este contexto, la administración del conocimiento exige la instalación de 
una comunicación organizacional clara, eficiente y participativa. Como indican 
Fontalvo et al. (2011), esto debería implicar la participación de todos los integran-
tes de la institución, fomentando relaciones, compromisos y una cultura de co-
rresponsabilidad centrada en los objetivos institucionales, los procesos de innova-
ción y los sistemas de gestión institucional.

Además, es imperativo que las instituciones de formación superior trascien-
dan el enfoque convencional basado en la transmisión de contenidos y transiten 
hacia una formación holística que fomente la reflexión crítica, la toma de decisio-
nes, la colaboración interdisciplinaria y el compromiso social. La formación debe 
conceptualizar al alumno como un sujeto activo y participante social, con la ca-
pacidad de abordar diversos escenarios desde una perspectiva colectiva, crítica y 
transformadora (MEN, 2019).

Por otro lado, desde una perspectiva particular, en la ESDEG se sugiere la for-
mulación e implementación de un modelo de administración del conocimiento que 
capitalice las experiencias, conocimientos y experticias de su personal castrense y 
civil, tanto en servicio activo como en retiro. Este modelo debe tener una conexión 
con los procesos educativos formales, en programas como los cursos de Estado 
Mayor y de Altos Estudios Militares, así como con la provisión de programas de 
posgrado en disciplinas como Seguridad y Defensa, Estrategia y Geopolítica, 
Derechos Humanos y Ciberseguridad, entre otras. El propósito se centrará en la 
compilación, sistematización y transferencia de conocimiento institucional perti-
nente, con repercusiones en la actualización doctrinal, la innovación curricular y la 
proyección académica (CNA, 2020).
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Además, la generación de conocimientos en las organizaciones contribuye 
a la consolidación de una curva de aprendizaje institucional, facilitando la com-
prensión de las dinámicas internas, la optimización de procesos y la capacidad 
de prever escenarios de transformación. De acuerdo con Nagles (2007), esta ló-
gica promueve la sostenibilidad y la adaptabilidad de las entidades educativas, 
investigativas y estratégicas. En última instancia, un currículo dinámico, elaborado 
mediante la implicación de estudiantes, graduados, docentes, directivos y actores 
sociales, debería reflejar esta perspectiva integradora. Las innovaciones en el cu-
rrículo exigen tiempo, apoyo institucional y una administración colaborativa para 
propiciar transformaciones de relevancia significativa.

Según Minakata (2009), las modificaciones en el plan de estudios, particular-
mente aquellas que implican innovación, implican incertidumbre, reconfiguración 
de prácticas y nuevos significados que deben madurar con el apoyo de una co-
munidad educativa dedicada. Los elementos fundamentales de la administración 
del conocimiento en contextos militares enfatizan la experiencia operativa, la im-
plementación de la doctrina castrense, la experticia institucional y las prácticas 
exitosas en la fuerza (Figura 1).

Figura 1. Gestión del conocimiento institucional de la ESDEG, desde la experiencia 
castrense y doctrinal

Fuente: elaboración propia con base en Nonaka y Takeuchi (1995) y Senge (1990).
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La Figura 1 condensa de manera visual los componentes estructurales de la 
administración del conocimiento en la ESDEG, subrayando la interrelación entre 
la experiencia operativa, la doctrinaria y la institucional como pilares estratégicos. 
Esta integración facilita la transformación del conocimiento tácito en un conoci-
miento aplicado, transferible y sostenible. Por lo tanto, la Escuela no solo robuste-
ce sus procesos educativos y de investigación, sino que reafirma su función como 
entidad que fomenta el aprendizaje, la innovación y contribuye de manera activa a 
la seguridad y defensa nacional. La implementación de un modelo de administra-
ción del conocimiento constituye una ruta factible hacia la excelencia académica, 
la actualización doctrinal y el liderazgo institucional (Walzer, 1977).

Para el caso de la ESDEG, la integración de un modelo de gestión del conoci-
miento, sólidamente fundamentado en el currículo y en las directrices de inves-
tigación, puede propiciar cambios positivos y significativos. En este contexto, la 
experiencia acumulada por el personal castrense se presenta como un aporte re-
levante para la actualización doctrinal, especialmente al considerar las dinámicas 
cambiantes del contexto geoestratégico y los escenarios de conflicto contempo-
ráneos, como las zonas grises (Kilcullen, 2013), las guerras por poder delegado o 
proxy wars (Rauta, 2020), la guerra híbrida (Hoffman, 2007) y la guerra irrestricta 
(Liang & Xiangsui, 1999). Además, dicho modelo tiene el potencial de fortalecer 
las competencias militares mediante la concepción de proyectos de investigación 
orientados a reducir la vulnerabilidad del personal operativo; optimizar las prácti-
cas logísticas e instruccionales, y consolidar una formación castrense pertinente, 
innovadora y adaptable a las exigencias del contexto. 

Es imperativo que la ESDEG conceptualice el currículo no como un mero com-
pendio de contenidos, sino como un instrumento estratégico para implementar la 
gestión del conocimiento. Por lo tanto, se sugiere que el currículo incorpore explí-
citamente la administración del conocimiento, fundamentándose en las etapas 
sugeridas por Nonaka & Takeuchi (1995) para la utilización estructurada del cono-
cimiento organizacional. Si este procedimiento se lleva a cabo desde un enfoque 
crítico y reflexivo, en consonancia con el contexto actual, será factible la formación 
de militares con aprendizajes más significativos y conocimientos prácticos, aptos 
para responder eficazmente a los retos del país (Minakata, 2009).

Además, este enfoque facilita el fortalecimiento de una cultura de aprendi-
zaje organizacional que promueve la sostenibilidad institucional (Nagles, 2007). 
Durante la etapa de socialización, es fundamental fomentar espacios que facili-
ten la recolección de experiencias personales e institucionales, la sistematización 
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de lecciones aprendidas, la consolidación de diagnósticos y la integración de las 
perspectivas de otras fuerzas armadas. Estas medidas deben proyectarse hacia 
los escenarios potenciales que enfrentará el personal castrense. En consecuencia, 
se requiere promover la participación de docentes, instructores militares, miem-
bros de los Estados Mayores, graduados y estudiantes, tanto en instituciones edu-
cativas como en batallones de instrucción (Fontalvo et al., 2011).

La etapa de externalización puede ser promovida a través de comités curri-
culares o mesas de trabajo dirigidas por inspectores de estudios, en las que se 
favorecen actividades técnicas y académicas con la participación de personal civil 
y expertos externos. Mediante el análisis crítico, será factible establecer nuevas 
trayectorias pedagógicas que potencien las habilidades de los estudiantes milita-
res (Tejada, 2003).

En relación con la etapa de combinación, se exhorta a las instituciones a fo-
mentar actividades de integración durante el diseño curricular, con la finalidad 
de establecer un plan de acción explícito que capacite a los sujetos con conoci-
mientos contemporáneos. Estos saberes resultarán beneficiosos no solo dentro 
de la institución, sino también en su función como constructores de sociedad y 
garantías de la protección ciudadana. Este propósito puede alcanzarse a través 
de la consolidación de los comités curriculares, incorporando a todos los actores 
relevantes, quienes desde sus variadas perspectivas pueden contribuir de manera 
significativa al desarrollo de un currículo más pertinente y transformador (Morin, 
1999). Además, esta implicación activa fortalece la noción de corresponsabilidad 
en la innovación curricular (Minakata, 2009).

Una vez aprobado y publicado, el currículo podrá ser evaluado desde la fase 
de interiorización, con el fin de determinar si ha cumplido con las expectativas y 
necesidades formativas de los alumnos y estudiantes militares. Este análisis de-
berá considerar si se están alcanzando los aprendizajes esperados a través de las 
prácticas educativas y docentes; si el uso de estrategias didácticas y pedagógicas 
ha sido pertinente; y, finalmente, si el profesor o instructor castrense asume su rol 
como un sujeto activo en la formación integral del uniformado. Esta formación 
debe promover una identidad profesional sustentada en principios éticos y mora-
les, con un compromiso claro hacia el respeto por la ley, la defensa de la soberanía 
nacional, y la protección de la seguridad e integridad de los individuos, los activos 
estratégicos y el territorio nacional (Huntington, 1957).

A partir de lo anterior, la pregunta problema que orienta el presente artículo es: 
¿Cómo se podría diseñar un modelo de gestión del conocimiento que incorpore la 
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formación y la investigación en la ESDEG? Actualmente, la institución no cuenta 
con un modelo formalizado en esta materia, a pesar del valioso caudal de expe-
riencias, experticias y saberes que circulan en los escenarios educativos y de in-
vestigación. Este capital intelectual podría ser sistematizado y aplicado tanto en 
los cursos militares como en los programas de posgrado, contribuyendo al fortale-
cimiento curricular, al desarrollo de capacidades estratégicas y a la generación de 
proyectos con alto impacto institucional y social (Janowitz, 1960).

En coherencia con lo anterior, el propósito general de esta investigación es 
proponer un modelo de gestión del conocimiento para la ESDEG que articule la 
formación castrense, la formación superior y la investigación, fortaleciendo así el 
currículo institucional y los procesos de investigación formal y formativa. Como 
objetivos específicos, se plantea: 1) identificar los aspectos relevantes en materia 
educativa y de investigación que sirvan de base para la gestión; 2) diseñar una 
propuesta de modelo que integre estos dos ámbitos, y 3) evaluar dicho modelo a 
partir de los posibles impactos que pueda generar en el currículo y en los procesos 
investigativos de la institución (Davenport & Prusak, 1998).

En conclusión, la exigencia de configurar un modelo de administración del cono-
cimiento en la ESDEG se encuentra en la necesidad imperante de integrar la forma-
ción, la investigación y la experiencia operativa en una propuesta holística que robus-
tezca el currículo y potencie los procesos educativos. Se expone a continuación la 
metodología utilizada para la concepción y validación de dicho modelo (ONU, 2006).

Método
A través de un análisis de caso, adoptando la metodología sugerida por Stake 
(1999), este estudio tiene como propósito examinar un modelo de administración 
del conocimiento en el ámbito empresarial con el fin de adaptarlo a la realidad de 
la ESDEG. El objetivo es integrar dicho esquema en los servicios educativos y de 
investigación de la institución. Es relevante destacar que la ESDEG es una entidad 
de formación superior de naturaleza castrense, subordinada al Comando General 
de las Fuerzas Militares - Ministerio de Defensa Nacional. Su función primordial 
radica en la capacitación de oficiales del grado de Mayor y Capitán de Corbeta 
para su ascenso a Teniente Coronel y Capitán de Fragata, además de Coroneles y 
Capitanes de Navío que aspiran a los grados de Brigadier General y Contralmirante.

El estudio de caso facilita la obtención de información exhaustiva de un fe-
nómeno particular, que en este contexto se manifiesta como la falta de un 
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procedimiento formal de administración del conocimiento. Esta táctica metodo-
lógica permite la recopilación de datos detallados y minuciosos, ofreciendo una 
interpretación holística y situada del fenómeno (Stake, 1999). Además, facilita la 
evaluación del contexto en el que se desarrolla, un aspecto crucial para compren-
der la interacción entre diversos elementos institucionales, incluyendo a docentes, 
estudiantes, directivos, la doctrina castrense, las operaciones y las habilidades mi-
litares. Asimismo, los estudios de caso se revelan especialmente valiosos cuando 
se abordan fenómenos singulares o poco frecuentes (Aguirre, 2024).

Selección del caso en cuestión (UNESCO, 2017)
Stake (1995) postula que los casos deben ser escogidos en función de su singu-
laridad o representatividad frente a un fenómeno particular. Esta elección debería 
estar vinculada a su relevancia intrínseca y a su potencial para producir cono-
cimiento situado. Además, resulta esencial delinear con precisión los límites del 
estudio, definiendo con exactitud lo que se incluye y lo que se excluye del análi-
sis (Aguirre, 2024). Este trabajo se centra en la ausencia de una política institu-
cional o documento formal en la ESDEG que regule la administración del saber. 
Esta deficiencia obstaculiza la articulación coherente de los conocimientos, datos, 
especializaciones, experticias y experiencias institucionales que podrían robuste-
cer procesos educativos, curriculares, investigativos, doctrinales y organizativos 
(Nonaka & Takeuchi, 1995).

Compendio de datos y recolección de información
Para progresar en la elaboración del estudio, se recurrió a una variedad de fuentes 
informativas que facilitaron una comprensión holística del fenómeno bajo estudio. 
Stake (1995) sugiere la instauración de protocolos explícitos para la recopilación 
de datos, lo cual favorece la preservación del enfoque metodológico y asegura la 
pertinencia de la información recogida.

De esta manera, se realizaron consultas a documentos institucionales ta-
les como el Proyecto Educativo Institucional, el Estatuto Docente, el Estatuto 
Estudiantil y el Estatuto de Investigación. Sin embargo, la evaluación de los textos 
reveló la falta de disposiciones expresas dirigidas a la administración del conoci-
miento, así como la ausencia de mecanismos institucionalizados para incorporar 
la figura del mentor o experto en campos estratégicos como el castrense, doctri-
nal, operacional, estratégico o investigativo (Aguilar, 2014).

Además, Nonaka y Takeuchi (1995) postulan que la administración del saber 
se articula a través de cuatro etapas fundamentales: la socialización, que facilita 
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el intercambio de conocimiento tácito entre individuos; la externalización, que 
transforma dicho saber en explícito; la combinación, que fusiona el conocimiento 
explícito mediante mecanismos organizativos y tecnológicos; y la interiorización, 
que permite la reconfiguración del conocimiento explícito en tácito a través del 
procedimiento de aprendizaje. Congruentemente, Minakata (2009) subraya la im-
portancia de estas fases para la sistematización y transferencia de la experiencia 
operativa y doctrinal en contextos educativos.

Análisis de datos
Durante esta fase, el análisis se llevó a cabo adoptando un enfoque inductivo, tal 
como lo propone Stake (1995), lo cual facilitó la identificación directa de patrones 
emergentes a partir de los datos. En vez de recurrir a códigos preestablecidos, se 
optó por el uso de códigos abiertos, generados a partir de la información recaba-
da. En consecuencia, esta estrategia permitió una interpretación más detallada y 
matizada del fenómeno bajo estudio (Aguirre, 2024). Además, se buscó entender 
la complejidad institucional y los elementos que inciden en la falta de una política 
estructurada de gestión, considerando factores como el contexto, la estructura y 
la cultura organizacional (Morin, 1999).

Procedimiento de elaboración del informe
En última instancia, los hallazgos fueron estructurados en una narrativa interpre-
tativa destinada a evidenciar la complejidad del caso y sugerir una solución facti-
ble. Stake (1995) enfatiza la relevancia de respaldar cada postulación con pruebas 
directas y verificables. Además, se aconseja corroborar la veracidad de las inter-
pretaciones con los actores participantes. Asimismo, se resalta la función de la re-
flexividad, definida como la conciencia del investigador respecto a su impacto en el 
procedimiento de investigación y en la generación de conocimiento (Aguilar, 2024).

Para concluir, la implementación del estudio de caso posibilitó no solamente 
una comprensión específica del fenómeno, sino también la elaboración de una 
propuesta metodológica rigurosa, ajustada a las especificidades de la ESDEG. 
Mediante una recopilación y examen meticuloso de datos, se detectaron defi-
ciencias estructurales en la administración del saber y se argumentó la necesidad 
de instalar un modelo que se alinee con los procesos educativos y de investiga-
ción. Lo anterior establece los fundamentos para exponer, en la sección siguien-
te, los hallazgos adquiridos y la propuesta de resolución al problema identificado 
(Nonaka & Takeuchi, 1995).
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Resultados
Esta sección presenta los descubrimientos resultantes de la sistematización de la 
información recolectada, junto con la propuesta estructural del modelo, subrayan-
do su aplicabilidad en los procesos educativos, investigativos y doctrinales de la 
institución (Senge, 1990).

Selección del caso en cuestión
Con base en la obra de Annie Brooking (1996), Intellectual Capital, una de las eta-
pas iniciales que toda entidad debe ejecutar es la realización de un diagnóstico 
exhaustivo que facilite la identificación de sus habilidades internas, las destrezas 
del personal, las fortalezas institucionales y las experiencias exitosas tanto en la 
provisión de servicios como en los procesos operativos (Brooking, 1996). Para la 
realización de dicho diagnóstico, se sugiere una metodología que amalgama di-
versas estrategias, entre las que se incluyen:

•	 Cuestionarios: destinados a examinar la administración del factor hu-
mano, el apoyo tecnológico, los procesos de captura, almacenamiento, 
distribución y circulación del conocimiento, además de las condiciones 
organizacionales que promueven su intercambio (Brooking, 1996).

•	 Discusiones: entrevistas y grupos de trabajo focalizados, con el propósito 
de identificar el valor atribuido al conocimiento y las percepciones institucio-
nales respecto a la implementación de la gestión (Peluffo & Catalán, 2002).

•	 Evaluación de datos: análisis de documentos, bases de datos y cualquier 
otra información codificada que permita determinar el estado presente del 
sistema organizacional (Peluffo & Catalán, 2002).

•	 Tabulación: síntesis de los componentes recolectados en las fases pre-
vias (Peluffo & Catalán, 2002).

En el contexto particular de la ESDEG, se plantea iniciar este procedimiento a 
través de la creación de un equipo multidisciplinario compuesto por profesionales 
con formación en ingeniería, ciencias sociales y otras disciplinas vinculadas a los 
programas académicos de pregrado y posgrado (Brooking, 1996). Además, se de-
ben incorporar a los encargados de los procesos misioneros vinculados con las 
tecnologías de la información, el capital humano, la formación, la investigación, la 
doctrina castrense y la planificación (Peluffo & Catalán, 2002). Este conjunto será 
responsable de elaborar un cuestionario destinado a discernir el valor atribuido al 
conocimiento y a los intereses estratégicos institucionales (Brooking, 1996).
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Por lo tanto, la integración del personal de los centros de pensamiento y unida-
des de investigación es fundamental para identificar los elementos cruciales vin-
culados a la misión constitucional de las Fuerzas Militares, sus responsabilidades 
institucionales, los contextos territoriales, las amenazas emergentes y las moda-
lidades de interpretación del conflicto, incorporando tanto perspectivas técnicas 
como conceptuales (Peluffo & Catalán, 2002). La Figura 2 presenta los compo-
nentes estructurales del modelo propuesto para la gestión del conocimiento en la 
ESDEG y destaca la interacción entre actores, procesos y escenarios institucionales. 

Figura 2. Circulación del conocimiento a partir de actores y la ESDEG (Huntington, 
1957)

Fuente: elaboración propia con base en Brooking (1996) y Peluffo y Catalán (2002).

La Figura 2 representa los elementos fundamentales del saber organizacional, 
construido de manera colectiva en la ESDEG. Este modelo reconoce la importancia 
de los actores institucionales, incluyendo a los estudiantes militares (uniformados 
que participan en programas de ascenso y posgrados), a los estudiantes civiles 
(personal no uniformado en posgrados), a los educadores (militares en servicio 
activo, en uso de buen retiro y civiles) y a los directivos en la generación, organiza-
ción y transmisión del conocimiento (Janowitz, 1960).

Desde diversas etapas de formación, tales como los programas de pregrado 
y posgrado, los procesos de actualización mediante diplomados, cursos y semi-
narios, y la acumulación de experiencia a partir de la realización de sus funciones, 
estos actores contribuyen a la construcción de conocimiento institucional. Este 
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procedimiento surge de tres componentes esenciales: los datos, las experiencias 
y los conceptos. Los datos representan recursos organizacionales que, tras su 
procesamiento, contextualización y vinculación con prácticas vivenciales (expe-
riencias) y marcos teóricos (conceptos), pueden transformarse en conocimiento 
estructurado. Una vez organizado, caracterizado y validado, este saber puede in-
tegrarse en la administración institucional como un componente de un sistema 
formal de gestión (Davenport & Prusak, 1998).

Etapa de selección de factores y características (ONU, 2006)
Los factores funcionales se distinguen de los operativos por su vínculo con la mi-
sión institucional y la naturaleza de la organización. En el caso de la ESDEG, es 
indispensable considerar que el personal que cursa los programas de ascenso y 
posgrado está compuesto por oficiales activos de las Fuerzas Militares, con for-
mación doctrinal sólida y experiencia acumulada en el territorio, tanto en contex-
tos estratégicos como operacionales (UNESCO, 2017).

Asimismo, participan oficiales en uso de buen retiro y profesionales civiles 
con trayectoria en docencia, investigación y doctrina castrense, quienes aportan 
significativamente al fortalecimiento del currículo, la planificación académica, la 
actualización doctrinal y la creación de entornos de aprendizaje más efectivos, ba-
sados en tecnologías emergentes e inteligencia artificial. Estos actores, desde sus 
distintas perspectivas, representan factores fundamentales para la generación de 
conocimiento institucional (Figura 3) (MEN, 2019).

Figura 3. Factores de generación de conocimiento (CNA, 2020)

Fuente: elaboración propia con base en Nonaka y Takeuchi (1995 citados por ESDEG). 

Es fundamental tener en cuenta el tipo de población que se desea caracterizar, 
ya que esto facilita la elaboración adecuada de los instrumentos metodológicos, 
como los cuestionarios y los grupos focales (focus groups). Dentro de las reco-
mendaciones fundamentales, se destaca la importancia de identificar con preci-
sión el perfil del sujeto al que se dirige el procedimiento de recolección de infor-
mación, así como de trazar líneas de análisis e impacto a partir del conocimiento 
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previo y las experiencias acumuladas por los participantes. Finalmente, debe eva-
luarse la viabilidad de aplicar estos instrumentos dentro de procesos educativos 
e investigativos, garantizando su pertinencia y funcionalidad dentro del entorno 
institucional (Senge, 1990).

Tabla 1. Actores vs. factores de estudio (Walzer, 1977)

Operaciones Cursos 
militares Doctrina Estrategia Investigación Docencia

Estudiante 
militares 
activos

•	 Operaciones 
militares

•	 Operaciones 
interagencia-
les

•	 ADAC

•	 Según la 
fuerza

•	 Especiali-
dades

•	 Según la 
fuerza

•	 Táctica
•	 Operativa
•	 Militar 

operativa

•	 Formativa
•	 Formal
•	 Aplicada
•	 Científica 

•	 Militar

Estudiante 
Personal 
Civil

•	 Coordinacio-
nes civiles-
militares

•	 Acción 
interagencial

•	 Omitido •	 Omitido •	 Nacional •	 Formativa
•	 Formal
•	 Aplicada
•	 Científica

•	 Experien-
cia docente 
universita-
ria

Docentes 
militares en 
uso de retiro 
(Huntington, 
1957)

•	 Operaciones 
militares

•	 Operaciones 
interagencia-
les

•	 ADAC

•	 Según la 
especia-
lidad y 
la fuerza 
(Janowitz, 
1960)

•	 Formación 
comple-
mentaria

•	 Según la 
fuerza

•	 Tareas 
investi-
gativas 
doctri-
nales

•	 Táctica
•	 Operativa
•	 Militar 

operativa
•	 Nacional 

•	 Formativa
•	 Formal
•	 Aplicada
•	 Científica

•	 Militar
•	 Experien-

cia docente 
universita-
ria

Docentes 
civiles

•	 Experiencia 
según la 
especialidad 
desde la 
investigación 
(Davenport 
& Prusak, 
1998).

•	 Omitido •	 Omitido •	 Nacional •	 Formativa
•	 Formal
•	 Aplicada
•	 Científica

•	 Experien-
cia docente 
universita-
ria

Fuente: elaboración propia con base en la ONU (2006). 

La Tabla 1 ofrece una descripción funcional de cuatro categorías de partici-
pantes en la ESDEG: estudiantes militares en activo, estudiantes civiles, docentes 
militares en uso de buen retiro y docentes civiles. Esta matriz ilustra sus contribu-
ciones diferenciadas en seis ejes esenciales: operaciones, cursos militares, doctri-
na castrense, estrategia, investigación y docencia (UNESCO, 2017).

Inicialmente, los alumnos militares comprometidos exhiben una participa-
ción notable en operaciones militares, interagenciales y de apoyo al desarrollo 
(ADAC), lo que señala su integración directa en contextos tácticos y operativos. La 
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formación doctrinal de estos individuos está condicionada por la fuerza a la que se 
afilian (Ejército, Armada o Fuerza Aérea), lo que también determina la especialidad 
cursada. Además, se evidencia una orientación estratégica desde perspectivas 
tácticas-operativas y una participación emergente en procesos de investigación 
aplicada y científica. Su función pedagógica se circunscribe al aprendizaje desde 
un enfoque castrense (formación en línea de mando) (MEN, 2019).

Además, los estudiantes civiles, a pesar de una participación reducida en aspec-
tos doctrinales y operativos, se distinguen en la coordinación civil-castrense y en ac-
tividades interagenciales. Su aportación estratégica se ubica en el ámbito nacional y 
académico, estableciendo vínculos con actividades de investigación formales, apli-
cadas y científicas. En el campo de la docencia, su experiencia suele circunscribirse 
al contexto universitario, contribuyendo desde una perspectiva civil (CNA, 2020).

Los educadores militares en retiro constituyen un elemento intermediario en-
tre la experiencia operativa y el ámbito académico. Participan de manera activa en 
el diseño y evaluación de operaciones, en la elaboración de doctrinas basadas en 
la fuerza y en tareas de investigación doctrinal aplicada. Adicionalmente, poseen 
habilidades en los niveles táctico, operativo y estratégico, lo que les facilita el forta-
lecimiento de la formación profesional a través de la experiencia. En la pedagogía, 
contribuyen tanto en la formación castrense como en el contexto universitario, 
propiciando una conexión significativa entre el conocimiento práctico y el teórico 
(Nonaka & Takeuchi, 1995).

En última instancia, los educadores civiles orientan su contribución hacia la in-
vestigación formal, aplicada y científica, relacionada con sus campos de especiali-
zación. La implicación en actividades operativas o doctrinales es restringida, aunque 
relevante cuando se abordan estudios interdisciplinarios o cuestiones de geopolí-
tica, derechos humanos, derecho internacional o tecnología. Su experiencia peda-
gógica a nivel universitario desempeña un papel fundamental en la formulación de 
currículos y en los procesos de mejora de la calidad académica (Senge, 1990).

En síntesis, esta matriz pone de manifiesto la imperiosa necesidad de desarro-
llar un modelo de administración del conocimiento que, más allá de sistematizar 
los saberes diferenciados de cada actor, promueva su integración estratégica. La 
heterogeneidad de trayectorias y experiencias representa un beneficio para el ro-
bustecimiento institucional, siempre que se consiga articular en torno a un propó-
sito formativo compartido (Walzer, 1977).

Desde otra perspectiva, el procedimiento de innovación y la gestión del cono-
cimiento presentan una correlación alta, cercana a uno, dado que el conocimiento 
constituye tanto una entrada fundamental para la innovación como una salida de 
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esta. Es decir, los resultados innovadores —sean productos o procesos— son apli-
caciones derivadas de la generación de nuevo conocimiento (Fontalvo et al., 2011).

La relevancia radica en el tipo de saber que puede ser recolectado: datos, infor-
mación, experiencias, experticias, especialidades o buenas prácticas que existen 
en el personal objeto de estudio. Igualmente, importa la dirección que toma ese 
flujo dentro del funcionamiento de la ESDEG, teniendo en cuenta su doble natu-
raleza como escuela castrense y como institución universitaria con oferta de pro-
gramas de posgrado (Huntington, 1957).

En esta línea, la gestión de la información se entiende como el procedimiento 
de buscar y administrar datos provenientes de la realidad, mientras que la gestión 
del conocimiento implica organizar, contextualizar y aplicar ese saber con sentido 
crítico y propósito social. Este último procedimiento busca alcanzar el saber supe-
rior, entendido como la implementación del conocimiento al servicio del bienestar 
personal y colectivo. Por lo tanto, es indispensable diferenciar con claridad cuándo 
se hace referencia a gestión de información y cuándo a gestión del conocimiento, 
evitando confundir dos prácticas que, aunque complementarias, responden a fina-
lidades distintas (Tobón & Núñez, 2006).

Desde una perspectiva comparada, resulta útil establecer un paralelo entre la im-
plementación de modelos de gestión en entornos empresariales y su posible adapta-
ción al contexto educativo e investigativo. Para ello, la Tabla 2 presenta una compara-
ción entre el modelo empresarial de la CEPAL y su posible implementación en la ESDEG, 
destacando puntos de convergencia y adaptación institucional (Janowitz, 1960). 

Tabla 2. Comparación de la implementación del modelo de gestión del cono-
cimiento entre el sector empresarial y la ESDEG, con base en el modelo CEPAL 
(Davenport & Prusak, 1998)

Empresa ESDEG Productos y actividades
Servicio o 
producto

Según la naturaleza 
de la empresa (ONU, 
2006).

Educación
Investigación
Extensión y 
proyección

Modelo de Gestión de conoci-
miento según servicios o produc-
tos, planta operativa y organiza-
ción (UNESCO, 2017).

Clientes Población en general 
o población definida 
según el tipo de servi-
cio o producto (MEN, 
2019)

•	 Estudiantes 
•	 Personal militar 

en actividad
•	 Egresados 

•	 Experiencias doctrinales
•	 Experiencias operacionales
•	 Lecciones aprendidas
•	 Investigaciones
•	 Conceptos técnicos
•	 Encuestas de satisfacción
•	 Encuestas de impacto
•	 Gestión de competencias por 

talentos (CNA, 2020).



62

De la doctrina al aula. Educación militar en el siglo XXI, gestión      
del conocimiento y ética profesional en el contexto colombiano

Empresa ESDEG Productos y actividades
Planta 
operativa

•	 Empleados o 
trabajadores

•	 Directivos 

•	 Profesores
•	 Investigadores 
•	 Administrativos

•	 Experiencias en la institución 
desde la doctrina castrense, 
la investigación, la docencia y 
en el entorno por experiencias 
académicas, universitarias 
y en el contexto (Nonaka & 
Takeuchi, 1995)

•	 Gestión de competencias por 
talentos (Senge, 1990)

Áreas de res-
ponsabilidad (a 
partir de servi-
cios, productos 
y organización 
funcional) 
(Walzer, 1977).

Según la organiza-
ción de la empresa 
(Huntington, 1957).

•	 Educación 
Militar

•	 Doctrina
•	 Educación 

superior
•	 Investigación 

formal, forma-
tiva y aplicada 
(Janowitz, 1960)

•	 Publicaciones
•	 Administrativa y 

planes

•	 Líneas de acción de apropia-
ción social de conocimiento. 
(Davenport & Prusak, 1998)

•	 Instrumentos de recolección 
de datos para la gestión de 
conocimiento desde la doctrina 
castrense, formación e investi-
gación (ONU, 2006).

•	 Rutas de conexión desde 
la doctrina castrense, la 
formación y la investigación 
(UNESCO, 2017).

•	 Gestión de competencias por 
talentos (MEN, 2019).

•	 Infraestructura de gestión
•	 Canales de comunicación
•	 Líneas y medios de transferen-

cia (CNA, 2020).
Población 
impacto

•	 Sociedad civil
•	 Clientes 

internacionales

•	 Contexto 
nacional

•	 FF. MM.
•	 Sociedad civil
•	 Egresados 

•	 Reestructuración curricular
•	 Proyectos de investigación
•	 Procesos de actualización do-

cente, estudiantil e investigati-
va (Nonaka & Takeuchi, 1995).

Fuente: Peluffo & Catalán (2002). 

La Tabla 2 traza un paralelismo entre los elementos esenciales de un mode-
lo de administración del conocimiento en una entidad corporativa y su potencial 
adaptación en el ámbito académico y castrense de la ESDEG. Este ejercicio pone 
de manifiesto la factibilidad de implementar metodologías empresariales para ro-
bustecer procesos institucionales en formación, investigación y proyección social, 
sin obviar el carácter misional y doctrinal de la institución (Senge, 1990).

Servicio o producto
Mientras que en una organización los productos o servicios se caracterizan por su 
carácter comercial o funcional, en la ESDEG estos se vinculan a actividades misio-
nales tales como la formación castrense y superior, la investigación en sus diver-
sas formas (formativa, aplicada y formal), y la proyección institucional mediante 
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procesos de extensión. La instauración de un modelo de administración del saber 
se alinea con las particularidades de cada servicio, articulando sus recursos hu-
manos, organizativos y tecnológicos (Walzer, 1977).

Clientes
Dentro del contexto corporativo, los clientes tienden a ser caracterizados por seg-
mentos de mercado. Por el contrario, la ESDEG orienta su intervención hacia una 
población específica: estudiantes en activo, graduados, personal castrense en ser-
vicio activo y, en determinadas circunstancias, la sociedad civil. Esta audiencia se 
transforma en una fuente activa de conocimiento mediante la utilización de insumos 
como lecciones aprendidas, experiencias operativas y doctrinales, conceptos técni-
cos y mecanismos de retroalimentación como encuestas de satisfacción e impacto, 
lo que contribuye a la consolidación del sistema de gestión (Huntington, 1957).

Planta operativa
Las organizaciones disponen de empleados y directivos como fundamento opera-
tivo. En la ESDEG, esta función es ejercida por docentes, investigadores y personal 
administrativo, quienes no solo desempeñan roles académicos o de gestión, sino 
que también contribuyen con experiencias contextualizadas en los dominios doc-
trinal, operativo y académico. Esta comprensión implícita, si se logra una sistema-
tización adecuada, puede transformarse en una ventaja estratégica mediante la 
administración de competencias por talentos (Janowitz, 1960).

Áreas de responsabilidad
Dentro de la organización corporativa, las divisiones se refieren a la estructura 
funcional del negocio. En la ESDEG, las áreas fundamentales comprenden la for-
mación castrense, la formación superior, la doctrina, la investigación, las publica-
ciones y la gestión administrativa y estratégica. A partir de estas áreas, se instau-
ran herramientas para la recolección de datos, rutas de conexión entre funciones, 
canales de comunicación, mecanismos de transferencia de conocimientos y una 
infraestructura organizativa que promueve la apropiación social del saber produ-
cido (Davenport & Prusak, 1998).

Población impacto (ONU, 2006)
A diferencia de la empresa convencional, que tiene como propósito influir en el 
mercado y en determinadas circunstancias en la sociedad civil, la ESDEG orienta 
su acción hacia el ámbito nacional, incorporando las Fuerzas Militares, la sociedad 
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civil y sus propios graduados. Esta proyección se concreta en reconfiguraciones 
curriculares, iniciativas de investigación y procesos de formación docente, estu-
diantil e institucional, culminando el ciclo de gestión con aplicaciones tangibles y 
de relevancia social. En síntesis, la tabla evidencia que los elementos de un modelo 
empresarial pueden ser adaptados de manera estratégica a instituciones acadé-
micas de naturaleza castrense, como la ESDEG. Esto facilita el robustecimiento de 
sus procesos misionales a través de la integración eficaz de datos, conocimientos, 
actores e impactos (UNESCO, 2017).

Para concluir, la comparativa entre el modelo empresarial y su adaptación a la 
ESDEG pone de manifiesto la relevancia de configurar un sistema institucional que 
integre actores, procesos y áreas de influencia en función de los objetivos educa-
tivos, investigativos y doctrinales. Esta perspectiva comparativa facilita la identifi-
cación de que el conocimiento producido en los ámbitos castrense y académico 
posee un valor estratégico significativo cuando es adecuadamente identificado, 
administrado y transferido. Con base en este análisis estructural, se requiere un 
estudio más detallado de las manifestaciones de dicho saber, distinguiendo entre 
sus dimensiones tácitas, explícitas, individuales y organizativas (MEN, 2019).

Conocimiento tácito, explícito, individual                                        
y organizativo (CNA, 2020)
El conocimiento tácito es aquel que una persona, comunidad, organización o na-
ción posee de manera internalizada, ya sea en su mente, en sus prácticas cultu-
rales o en su experiencia colectiva, y cuya transmisión resulta difícil de formalizar 
o expresar verbalmente. Este tipo de conocimiento puede estar compuesto por 
(Nonaka & Takeuchi, 1995):

•	 Elementos socio-culturales y personales: ideas, experiencias, destrezas, 
habilidades, costumbres, valores, creencias e historia (Senge, 1990).

•	 Conocimiento contextual o ecológico: como la comprensión de la geo-
grafía, las normas no escritas o las condiciones físicas del entorno (Walzer, 
1977).

•	 Patrones de comportamiento: referidos tanto a individuos como a obje-
tos (Huntington, 1957).

•	 Capacidades cognitivas complejas: tales como la comprensión lectora, la 
resolución de problemas, la escritura, la visualización de ideas, el análisis y 
la síntesis, las cuales permiten acceder a saberes más complejos o resol-
ver situaciones novedosas (Janowitz, 1960).
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Por su parte, el conocimiento explícito se refiere al saber propositivo y racional 
que puede ser formulado, registrado y compartido mediante palabras, números, 
símbolos, fórmulas o modelos sistemáticos. Es el conocimiento que se puede do-
cumentar y transmitir con facilidad en manuales, informes, bases de datos o ruti-
nas estandarizadas (Peluffo & Catalán, 2002).

En el caso de las Fuerzas Militares, se cuenta con medios y recursos insti-
tucionales que permiten generar y consolidar conocimiento tácito. Un ejemplo 
relevante son las lecciones aprendidas, documentos estructurados a partir de 
experiencias operacionales que surgen del análisis del uso adecuado o no de la 
doctrina castrense, y que producen aprendizajes desde una perspectiva tanto tác-
tica como experiencial. Otro ejemplo significativo son los documentos de memoria 
histórica, en los cuales se recopilan vivencias de miembros del personal castrense 
que han sido víctimas del conflicto armado del país. Estos relatos muestran cómo, 
a través de procesos de resiliencia y compromiso institucional, han logrado so-
breponerse a las huellas físicas y emocionales dejadas por los grupos armados 
ilegales (Davenport & Prusak, 1998).

De acuerdo con Barroso, citado por Nonaka y Takeuchi (1995), durante el pro-
cedimiento de diagnóstico organizacional es indispensable clasificar el conoci-
miento tácito presente en los diferentes actores, a través de un ciclo de transforma-
ción que combina fases entre conocimiento tácito y explícito. Este procedimiento 
se puede descomponer en cuatro etapas fundamentales:

•	 Tácito–tácito (socialización): los individuos comparten experiencias, vi-
vencias y prácticas personales; (ONU, 2006)

•	 Tácito–explícito (articulación/externalización): el conocimiento se plas-
ma en sistemas formales de la organización; (UNESCO, 2017)

•	 Explícito–explícito (combinación): se integran los conocimientos explíci-
tos existentes para su análisis y sistematización; y (MEN, 2019)

•	 Explícito–tácito (internalización): el nuevo conocimiento es asimilado e 
interiorizado por el individuo como parte de su repertorio cognitivo (Peluffo 
& Catalán, 2002).

Esta secuencia de transformación del conocimiento se encuentra representa-
da en la Figura 4, la cual permite visualizar el ciclo de conversión propuesto en el 
modelo SECI (CNA, 2020). 
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Figura 4. Modelo de generación y conversión del conocimiento (SECI) (Nonaka & 
Takeuchi, 1995)

Fuente: Nonaka y Takeuchi (1995, citados por Peluffo & Catalán, 2002).

La Figura 4 representa el modelo SECI de creación del conocimiento, desarro-
llado por Nonaka y Takeuchi, el cual plantea que el saber organizacional no es es-
tático, sino que se construye de manera dinámica a través de cuatro fases interre-
lacionadas. Este esquema se fundamenta en la interacción entre el conocimiento 
tácito (intuitivo, no articulado) y el explícito (formal, sistematizado). Las fases son: 
(Senge, 1990)

1.	 Socialización: implica compartir conocimientos tácitos mediante expe-
riencias comunes, observación directa y trabajo conjunto; (Walzer, 1977)

2.	 Exteriorización: donde ese conocimiento se convierte en explícito a través de 
narrativas, modelos, documentos o conceptualizaciones; (Huntington, 1957)

3.	 Combinación: permite integrar diferentes saberes explícitos, organizándolos 
mediante clasificaciones, bases de datos o manuales; y (Janowitz, 1960)

4.	 Interiorización: en la que el conocimiento explícito es asimilado por los 
individuos y transformado nuevamente en tácito, mediante el ejercicio o la 
reflexión (Davenport y Prusak, 1998).

Este ciclo continuo favorece la generación, transferencia e implementación 
del saber dentro de las organizaciones, permitiendo la innovación constante y el 
aprendizaje institucional (ONU, 2006).
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En el contexto de las Fuerzas Militares, este modelo cobra especial relevan-
cia. Por ejemplo, el conocimiento tácito se manifiesta en prácticas como las lec-
ciones aprendidas, que son documentos construidos con base en experiencias 
operacionales, particularmente en el análisis del uso adecuado o inadecuado de 
la doctrina. Estas lecciones proporcionan un aprendizaje contextualizado desde 
una perspectiva tanto castrense como experiencial. Asimismo, los documentos 
de memoria histórica, que recogen testimonios de militares víctimas del conflicto 
armado, permiten comprender procesos de resiliencia institucional frente a la ad-
versidad (UNESCO, 2017).

En cuanto al conocimiento explícito, se destacan instrumentos como las ren-
diciones de cuentas, que evidencian la eficiencia organizacional y administrativa, y 
permiten detectar y responder a retos que emergen en la gestión. De igual manera, 
la doctrina castrense representa un cuerpo explícito de saber, sustentado en aná-
lisis científicos, estadísticos y metodológicos, que orienta la efectividad operativa 
(MEN, 2019).

Complementariamente, el conocimiento individual se define como el conjunto 
de saberes, habilidades y competencias personales que permiten actuar de manera 
efectiva frente a diversas situaciones (Peluffo & Catalán, 2002). Por su parte, el co-
nocimiento organizacional se refiere al modo en que la institución transforma sus 
recursos y experiencias para crear valor colectivo, fortaleciendo su misión (Pizarro 
& Fernández, 2000). Cada miembro de la ESDEG —castrense o civil— representa 
una fuente significativa de saber. Por ello, al implementar un modelo institucional 
de gestión, la ESDEG tiene el potencial de proyectar impactos más allá del ámbito 
educativo, generando iniciativas investigativas y estratégicas con repercusiones 
reales en el campo de la seguridad, la defensa y la transformación institucional.

Aplicabilidad en el escenario curricular (CNA, 2020)
Teniendo en cuenta que el servicio principal de la ESDEG es la formación, resul-
ta fundamental diseñar estrategias de gestión del conocimiento que permitan 
sistematizar y aprovechar experiencias, datos, especializaciones, criterios técni-
cos y resultados de investigación. Estos insumos deben servir como base para 
fortalecer y construir el currículo institucional. En este sentido, es esencial que 
las instituciones educativas mantengan una actitud abierta y receptiva hacia la 
voz de los estudiantes, quienes desde su procedimiento formativo pueden apor-
tar observaciones valiosas sobre los contenidos, la labor docente y las dinámi-
cas académicas. Igualmente, los egresados constituyen una fuente estratégica 
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de retroalimentación: desde sus roles profesionales pueden evaluar si la forma-
ción recibida corresponde con los desafíos reales del contexto laboral (Nonaka & 
Takeuchi, 1995).

La formación es un procedimiento dinámico. Por ello, los currículos deben ser 
objeto de revisión y actualización permanentes, no solo en términos de contenidos, 
sino también en competencias, objetivos y resultados de aprendizaje. Es imperati-
vo reconocer que el contexto nacional e internacional está en constante transfor-
mación, y que las amenazas a la seguridad evolucionan en función de los intereses 
de los actores armados. En este marco, la participación del estudiante, del docente 
y del egresado debe ser un eje central en los procesos de evaluación curricular. Así 
se evitará que el currículo se diseñe de manera descontextualizada, sin correspon-
der a las realidades sociales, políticas y operativas del país (Senge, 1990).

Este enfoque se ilustra en la Figura 5, la cual presenta el procedimiento de 
gestión desde los componentes educativos, evidenciando cómo la experiencia, la 
formación y la investigación pueden integrarse al currículo para hacerlo más per-
tinente (Walzer, 1977). 

Figura 5. Procedimiento de gestión del conocimiento desde los procesos educa-
tivos (Huntington, 1957)

Fuente: elaboración propia.

La Figura 5 representa la transición del conocimiento tácito al explícito y su 
integración en los procesos de gestión de la ESDEG. En la primera etapa, el conoci-
miento tácito se construye a partir de lecciones aprendidas, investigaciones en te-
rritorio y experiencias operacionales. Este saber, aunque difícil de formalizar, contie-
ne un valor estratégico al estar fundamentado en el ejercicio real (Janowitz, 1960).
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En una segunda etapa, ese saber se transforma en explícito mediante su sis-
tematización en documentos institucionales como la doctrina, planes de estudio y 
syllabus. Esta formalización permite que los conocimientos se articulen al currícu-
lo, se evalúen y puedan ser replicados (Davenport & Prusak, 1998). 

La última etapa corresponde a la gestión propiamente dicha, entendida como 
un procedimiento estructurado que permite aplicar lo aprendido a la reestructura-
ción curricular y la actualización de contenidos, generando procesos de formación 
adaptados al contexto (ONU, 2006).

En este marco, las entrevistas y demás instrumentos de recolección deben diri-
girse estratégicamente a estudiantes, docentes y egresados. Con los estudiantes se 
recomienda aplicar estos instrumentos durante el desarrollo de los programas, ya 
que sus experiencias recientes ofrecen una visión crítica del entorno operacional. Es 
indispensable considerar que las amenazas varían según las dinámicas del territorio 
y la forma en que los grupos armados interactúan con la población (UNESCO, 2017).

Contar con esta información permite retroalimentar el currículo institucional 
con datos actualizados, ajustando los contenidos académicos a las necesidades 
de las Fuerzas Militares. Así, el conocimiento adquirido no solo cumple una fun-
ción pedagógica, sino también estratégica. En resumen, la administración del co-
nocimiento en la ESDEG debería dirigirse hacia la transformación de experiencias 
individuales en herramientas estratégicas para la mejora continua del currículo. La 
interrelación entre ejercicio, teoría y contexto facilita una respuesta apropiada a los 
retos operativos, educativos y sociales que enfrenta la nación (MEN, 2019).

Análisis de datos
La elaboración de un modelo de gestión del conocimiento facilita la conversión de 
la información recopilada en insumos valiosos para la toma de decisiones. Este 
análisis pretende evidenciar cómo el saber producido por estudiantes, docentes y 
egresados puede ser utilizado estratégicamente para fortalecer el currículo y guiar 
los procesos de mejora institucional (CNA, 2020).

Modelo de gestión del conocimiento (Nonaka & Takeuchi, 1995)
El diseño de un modelo en la ESDEG debe partir de un diagnóstico estructurado 
que permita organizar los saberes institucionales. Este diagnóstico requiere ins-
trumentos que consideren tanto fuentes internas como externas (unidades mi-
litares, informes operacionales), lo cual favorece una visión sistémica (Peluffo & 
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Catalán, 2002). El personal castrense activo es un actor fundamental, ya que su 
experiencia operativa puede convertirse en conocimiento estratégico si es siste-
matizada adecuadamente (Senge, 1990).

Sin embargo, uno de los desafíos comunes en las instituciones de formación 
superior es garantizar una articulación real entre el conocimiento generado y las 
necesidades del entorno. Como afirma Herrera (2019), “no puede existir una socie-
dad del conocimiento en la que haya un divorcio entre la universidad, la sociedad, 
la empresa privada y el sector público” (p. 392). Esta brecha ha sido señalada tam-
bién por Castro Capitillo, Jaramillo y García (2019), quienes advierten que muchas 
universidades aún presentan limitaciones para difundir y transferir el conocimien-
to producido en sus espacios internos hacia actores externos relevantes.

Por esta razón, resulta indispensable que la Escuela Superior de Guerra forta-
lezca su capacidad diagnóstica para identificar oportunidades y brechas en la ges-
tión del conocimiento, a fin de consolidar un modelo que integre saberes opera-
cionales, académicos y doctrinales. Esta visión integradora se plasma en la Figura 
6, donde se representan las fases del procedimiento de gestión del conocimiento, 
desde la identificación de fuentes y la organización de datos hasta su incorpora-
ción en las prácticas educativas e investigativas de la institución (Walzer, 1977).

Figura 6. Procedimiento de gestión del conocimiento desde el diagnóstico institu-
cional (Huntington, 1957)

Fuente: elaboración propia.
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 La Figura 6 representa un ciclo continuo de gestión del conocimiento dividido 
en tres fases principales: establecimiento de objetivos, producción y difusión. Este 
modelo visual ilustra que la gestión del conocimiento no es una acción aislada ni 
lineal, sino un procedimiento dinámico que exige planificación estratégica, imple-
mentación activa y retroalimentación continua (Janowitz, 1960).

•	 Definición de objetivos: la parte superior del ciclo resalta la importancia 
de establecer con claridad los fines de la gestión del conocimiento, orien-
tados a recolectar experiencias, experticias, buenas prácticas y resultados 
relevantes que impacten los servicios educativos, investigativos, logísti-
cos y doctrinales (Davenport y Prusak, 1998).

•	 Producción: en la segunda etapa, se enfatiza la generación estructura-
da de conocimiento mediante estrategias para la recolección de datos, la 
sistematización de saberes y su incorporación en currículos, proyectos 
de investigación y acciones institucionales de alto valor agregado (ONU, 
2006).

•	 Circulación y medición: finalmente, el ciclo desemboca en la necesidad 
de almacenar, compartir, aplicar y evaluar el conocimiento generado, ase-
gurando que esté disponible para los actores institucionales y genere im-
pactos tangibles en los procesos educativos y en el entorno social y cas-
trense (UNESCO, 2017).

Este ciclo se integra adecuadamente con el texto, que enfatiza que la ges-
tión del conocimiento en instituciones universitarias como la Escuela Superior de 
Guerra es tanto una necesidad como un desafío complejo, debido a su naturaleza 
burocrática y a la diversidad de perfiles humanos (Castro et al., 2019). El diagnósti-
co institucional permite identificar con exactitud las áreas de intervención, los ac-
tores fundamentales y los posibles roles de mentores o gestores del conocimiento.

En este contexto, la recopilación de información a través de entrevistas o en-
cuestas no solo facilita la identificación de capacidades internas, sino que tam-
bién permite proyectar transformaciones estructurales mediante la implementa-
ción del conocimiento en el rediseño curricular, la innovación educativa y la mejora 
continua (Enríquez, 2019).

Asimismo, la figura enfatiza la relevancia de concebir el almacenamiento y la 
circulación del conocimiento no como actividades pasivas, sino como procesos 
estratégicos que facilitan la utilización efectiva de los saberes generados por los 
miembros de la institución, tal como se indica en el texto al subrayar la necesidad 
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de prevenir que el conocimiento se limite a repositorios sin repercusión operativa 
o social (MEN, 2019).

La Figura 6 ilustra que el conocimiento debe ser evaluado no solo mediante in-
dicadores cuantitativos, sino también por su efecto en la resolución de problemas 
reales (Nonaka & Takeuchi, 1995). Esto refuerza la afirmación de que las universi-
dades deben implementar una cultura organizacional en la cual el conocimiento se 
considere un eje fundamental de la actividad académica, formativa y social (Mata 
& Pesca, 2011).

En resumen, la gestión del conocimiento en instituciones como la Escuela 
Superior de Guerra exige un enfoque estratégico, dinámico y contextualizado, 
donde la definición precisa de objetivos, la producción sistemática de conocimien-
tos y su circulación efectiva son pilares esenciales. Este procedimiento debe estar 
respaldado por una cultura organizacional que aprecie la experiencia, fomente la 
colaboración y asegure la implementación efectiva del conocimiento para reforzar 
la misión educativa y social de la institución. Con base en estos insumos, se ela-
bora el informe que sistematiza los hallazgos y propone un modelo adaptado a las 
necesidades de la Escuela (CNA, 2020).

Elaboración de informe
La redacción del informe representa la etapa culminante del procedimiento inves-
tigativo, en la cual se integran, organizan y exponen de manera coherente los re-
sultados obtenidos. Este documento no solo organiza los hallazgos significativos, 
sino que también sugiere directrices específicas para la implementación del mo-
delo de gestión del conocimiento en la Escuela Superior de Guerra (ESDEG); esto 
permite visualizar las áreas de responsabilidad, los actores fundamentales y los 
productos de conocimiento que deben tenerse en cuenta en el diseño del modelo 
institucional (Nonaka & Takeuchi, 1995).

En continuidad con los apartados anteriores y fundamentado en el diagnósti-
co efectuado, se exponen a continuación la configuración de un modelo preliminar 
de gestión del conocimiento para la Escuela Superior de Guerra, resaltando la re-
levancia de optimizar los procesos educativos, investigativos y operativos a través 
del aprovechamiento sistemático del conocimiento institucional. A través de una 
visión coherente, se establece el propósito, los métodos de actuación y los efectos 
anticipados del modelo, como se resume en la Tabla 7 (Senge, 1990). 
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Tabla 3. Propuesta de modelo de gestión del conocimiento para la ESDEG: justifi-
cación, objetivos, estrategias e impactos esperados (Walzer, 1977)

Elemento Descripción

Necesidad 
institucional

Crear un modelo de gestión del conocimiento que impacte positivamente los 
procesos de investigación, formación superior y formación castrense en la ESDEG 
(Huntington, 1957).

Por qué Porque permite fortalecer la institución a través de una gestión efectiva del conoci-
miento, generando mejoras en los procesos curriculares, educativos y de acredita-
ción. Además, promueve el desarrollo de proyectos de investigación con impacto 
castrense, institucional y social (Janowitz, 1960).

Para qué •	 Reestructurar y fortalecer los currículos académicos.
•	 Potenciar la investigación formal y aplicada.
•	 Implementar procesos de certificación en gestión y apropiación social del 

conocimiento.
•	 Establecer directrices institucionales para la administración del conocimiento.
•	 Diseñar proyectos estratégicos basados en experiencia y experticia en defensa, 

seguridad y ciencias militares (Davenport & Prusak, 1998).

Cómo •	 Diseñar instrumentos para la recolección de datos (entrevistas, encuestas, grupos 
focales).

•	 Seleccionar poblaciones fundamental: docentes (militares y civiles), estudiantes 
(civiles y militares), egresados, administrativos. 

•	 Conformar un comité interdisciplinario para evaluar el conocimiento recolectado.
•	 Vincular expertos en temas operacionales: amenazas híbridas, guerras proxi, zona 

gris, guerra multidominio.
•	 Establecer mecanismos para la producción, transferencia, almacenamiento y 

circulación del conocimiento.
•	 Formular una política institucional de gestión del conocimiento (ONU, 2006).

Impactos 
esperados

•	 Mayor visibilidad nacional e internacional de la ESDEG.
•	 Fortalecimiento de la proyección social e institucional.
•	 Currículos actualizados según el contexto operativo y estratégico.
•	 Internacionalización del conocimiento castrense y académico.
•	 Aprovechamiento sistemático de la experiencia operacional del personal 

castrense.
•	 Mejora en procesos administrativos, logísticos y jurídicos (UNESCO, 2017).

Fuente: elaboración propia.

La Tabla 3 muestra una propuesta organizada que surge de una necesidad 
institucional definida: establecer un modelo de gestión del conocimiento que re-
fuerce tanto los programas de formación castrense como los de formación supe-
rior en la Escuela Superior de Guerra. Esta propuesta no solo aborda la lógica in-
terna de fortalecimiento académico y operativo, sino que también se alinea con lo 
expuesto por Enríquez (2019), quien argumenta que una agenda de investigación 
efectiva debe conectarse con actores gubernamentales, sociales y académicos, 
y desarrollarse desde las fortalezas institucionales y las condiciones del entorno.
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En este contexto, los elementos delineados en la Tabla 3, tales como la iden-
tificación de actores estratégicos, el diseño de instrumentos para la recopilación 
de saberes y la definición de mecanismos para la producción, transferencia y cir-
culación del conocimiento, reflejan una perspectiva sistémica que considera al co-
nocimiento como el eje central entre la experiencia operativa y la creación de valor 
social. La integración de especialistas en amenazas contemporáneas, como la 
guerra híbrida o el conflicto multidominio, facilita la creación de centros de investi-
gación relevantes y con elevada capacidad de respuesta institucional (MEN, 2019).

Asimismo, el impacto anticipado en cuanto a visibilidad internacional, actua-
lización curricular, optimización de procesos y aprovechamiento de experiencias 
operativas, evidencia la intención de crear entornos favorables para la generación 
e implementación del conocimiento, como lo indica Enríquez (2019). Esto requiere 
robustecer las interfaces entre los diversos estamentos institucionales —acadé-
micos, administrativos y operacionales— a través de redes de colaboración, dispo-
sitivos intermedios y mecanismos de comunicación con el entorno, garantizando 
así la apropiación social del conocimiento producido.

En resumen, la propuesta resumida en la Tabla 3 representa no solo un enfo-
que técnico para la gestión del conocimiento, sino también un exhorto a establecer 
un modelo organizacional que aprecie la interacción entre conocimientos forma-
les y prácticos, fomentando la innovación educativa, la toma de decisiones y el 
desarrollo institucional con un enfoque misional (CNA, 2020).

Discusión
Los resultados de esta investigación indican que la ESDEG no posee un modelo 
institucional formal de gestión del conocimiento, a pesar de contar con un capital 
humano altamente calificado y una considerable producción de conocimientos 
derivados de sus procesos de formación castrense, formación superior, doctrina 
castrense e investigación. La ausencia de este esquema significa una oportuni-
dad estratégica para desarrollar un modelo adaptado a sus condiciones organiza-
cionales, con potencial para potenciar la toma de decisiones, fortalecer la misión 
educativa y responder con mayor eficacia a los desafíos de la seguridad y defensa 
nacional (Nonaka & Takeuchi, 1995).

Según el enfoque teórico de Nonaka y Takeuchi (1995), la gestión del cono-
cimiento es un procedimiento dinámico de conversión entre el conocimiento tá-
cito y explícito, a través de mecanismos como la socialización, externalización, 
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combinación e internalización. En este contexto, el conocimiento no solo se gene-
ra de manera individual, sino que se edifica colectivamente y se convierte en un re-
curso estratégico cuando se administra de manera adecuada. En el contexto de la 
ESDEG, este modelo adquiere particular importancia por la existencia de personal 
castrense con experiencia operativa, doctrinal, académica y administrativa, que 
constituye una fuente inagotable de conocimiento tácito capaz de sistematización 
y aprovechamiento institucional.

No obstante, como señala Brooking (1996), la gestión del conocimiento no 
debe limitarse a utilizar el saber para el beneficio exclusivo de la organización; debe 
funcionar en una doble dirección: potenciar los procesos internos y, simultánea-
mente, atender las demandas del entorno. En el contexto de una institución como 
la ESDEG, este principio implica la imperiosa necesidad de alinear sus competen-
cias formativas e investigativas con los retos sociales, operativos y estratégicos 
del país, en consonancia con su función como entidad de formación superior de 
carácter castrense.

Por otro lado, Enríquez (2019) sostiene que las universidades deben desem-
peñar un papel central en la producción, transferencia y apropiación social del co-
nocimiento, dada su estructura académica, la variedad de actores involucrados en 
sus dinámicas internas y su capacidad para generar impactos significativos en el 
contexto. En el caso de la ESDEG, esta función se agudiza, ya que sirve de nexo 
entre el saber académico y la experiencia ejercida en contextos reales de seguri-
dad y defensa. Por lo tanto, su modelo de gestión del conocimiento debe integrar 
principios de corresponsabilidad, diálogo interinstitucional, transferencia efectiva 
e implementación contextualizada.

La integración de este modelo con el currículo representa un elemento funda-
mental. Autores como Posner (1982) sugieren estructurar los planes de estudio se-
gún directrices que integren los conocimientos organizacionales, promoviendo así 
una formación relevante. Sacristán (2007) enfatiza la función transformadora del 
educador como agente que reconfigura el currículo basado en su experiencia peda-
gógica y profesional. Bajo el concepto de currículo como espacio de investigación, se 
analizan prácticas, contenidos y necesidades emergentes del entorno. Estos plan-
teamientos indican que el currículo no debe concebirse como una estructura está-
tica, sino como un ámbito dinámico en continua construcción y retroalimentación.

En este contexto, la gestión del conocimiento en la ESDEG no puede sepa-
rarse del currículo formal, dado que este representa el medio a través del cual 
se articulan, sistematizan y proyectan los saberes institucionales. La integración 
del conocimiento operativo, doctrinal, estratégico y académico en los contenidos 
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curriculares requiere reconocer la experiencia de los actores como un insumo va-
lioso, establecer mecanismos de actualización continua y crear espacios de in-
vestigación aplicada que aborden problemáticas reales en los ámbitos castrense 
y social (Senge, 1990).

Desde una perspectiva metodológica, el estudio de caso sugerido por Stake 
(1999) facilitó una exploración exhaustiva de las particularidades del contexto ins-
titucional de la ESDEG. Esta metodología cualitativa demuestra que, a pesar del 
considerable caudal de información y experiencia acumulada, se carece de meca-
nismos sistemáticos para su recolección, organización, almacenamiento y trans-
ferencia. La comparación con modelos empresariales, en los cuales la gestión 
del conocimiento ha evidenciado la capacidad de generar ventajas competitivas 
sostenibles, proporcionó una fundamentación para sugerir un modelo adaptado 
a las especificidades de una institución universitaria con estructura castrense. En 
este ejercicio, se identificaron elementos fundamentales como la necesidad de 
implementar mecanismos formales para la captura de conocimiento (entrevistas, 
grupos focales, encuestas), seleccionar actores estratégicos (docentes, egresa-
dos, estudiantes, investigadores), definir procesos de circulación y establecer in-
dicadores de impacto.

En el mismo sentido, la experiencia operativa del personal castrense, tanto en 
servicio activo como en retiro, constituye un recurso valioso para el desarrollo del 
conocimiento institucional. La sistematización de estas experiencias a través de 
lecciones aprendidas, análisis doctrinales, estudios de casos e informes de cam-
po, facilitaría no solo la mejora de los contenidos académicos, sino también la 
generación de líneas de investigación alineadas con la misión de la ESDEG. Este 
enfoque facilitaría la consolidación de un sistema (conjunto) de gestión del cono-
cimiento que sustenta el diseño curricular, la innovación pedagógica y la produc-
ción científica (Walzer, 1977).

Asimismo, es fundamental reconocer que el conocimiento institucional no se 
limita a los individuos, sino que también abarca procesos, documentos, bases de 
datos, redes colaborativas y relaciones interinstitucionales. En este contexto, el 
modelo sugerido debe integrar dimensiones tecnológicas, culturales y organiza-
tivas que optimicen el almacenamiento, la recuperación, la actualización y el in-
tercambio del conocimiento. Se sugiere implementar una política institucional de 
gestión del conocimiento que estipule responsabilidades, recursos, mecanismos 
de evaluación y estrategias de sostenibilidad (Huntington, 1957).

Es fundamental destacar que la instauración de un modelo de gestión del 
conocimiento en la ESDEG no constituye un propósito en sí mismo, sino una 
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estrategia para consolidar su función como institución dedicada a la formación 
de líderes militares, generadora de pensamiento estratégico y promotora de so-
luciones adecuadas a los desafíos de defensa y seguridad del país. Esta iniciativa 
exige el compromiso institucional, la participación de la comunidad académica y el 
desarrollo de una cultura organizacional enfocada en el aprendizaje, la innovación 
y la transformación continua (Janowitz, 1960).

En conclusión, la discusión planteada demuestra que la gestión del conoci-
miento, entendida desde una perspectiva holística y crítica, puede transformarse 
en un recurso de gran valor estratégico para la ESDEG. Su implementación no solo 
optimizaría los procesos internos, sino que también fortalecería el impacto acadé-
mico, investigativo y social de la institución, consolidando su papel en el contexto 
de las Fuerzas Militares y la formación superior del país (Davenport & Prusak, 1998).

Conclusiones
La investigación permitió el análisis de la situación actual de la Escuela Superior 
de Guerra (ESDEG) en relación con la gestión del conocimiento, evidenciando la 
falta de mecanismos estructurados para sistematizar, administrar y capitalizar 
los saberes generados por su comunidad académica y operativa. Esta deficiencia 
constituye una vulnerabilidad institucional, pero también la oportunidad estratégi-
ca para establecer un modelo que reforme los procesos educativos, investigativos 
y doctrinales (ONU, 2006).

Basado en el modelo de Nonaka y Takeuchi (1995) y la metodología del estu-
dio de caso de Stake (1999), se identificó una acumulación significativa de cono-
cimientos tácitos entre el personal castrense, docentes civiles, egresados y estu-
diantes, que no han sido adecuadamente integrados al currículo ni a las líneas de 
investigación. Esta integración es fundamental para mantener la memoria organi-
zacional y optimizar la toma de decisiones estratégicas.

Sin embargo, el conocimiento institucional no se limita a documentos o pla-
taformas tecnológicas, sino que también abarca prácticas, valores, experiencias y 
relaciones interpersonales, elementos clave para la doctrina castrense y la seguri-
dad nacional (UNESCO, 2017).

La ESDEG necesita un modelo de gestión del conocimiento que se ajuste a su 
naturaleza híbrida (castrense y académica), su misión estratégica y la variedad de 
actores que la componen. Este modelo debe incorporar acciones para capturar, 
almacenar, transferir y aplicar el conocimiento, así como establecer una política 
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institucional explícita con roles definidos, recursos asignados, mecanismos de 
evaluación y estrategias de sostenibilidad (MEN, 2019).

De igual forma, el currículo, en este contexto, debe considerarse una herra-
mienta dinámica para la gestión del conocimiento, integrando experiencias prác-
ticas, investigaciones, contribuciones docentes y exigencias del entorno. Su con-
tinua actualización es fundamental para garantizar la relevancia de los programas 
de formación castrense y de posgrado (CNA, 2020).

Por lo tanto, el análisis comparativo de modelos empresariales y académicos 
demostró que la gestión del conocimiento puede potenciar la calidad educativa, 
la eficiencia organizacional, la visibilidad institucional y la innovación. Se recono-
cerá la necesidad de disponer de infraestructura tecnológica, promover el traba-
jo en red, consolidar repositorios accesibles y establecer indicadores de impacto 
(Nonaka & Takeuchi, 1995).

Por ende, la implementación del modelo debe concebirse no como una acción 
aislada, sino como un procedimiento constante que fortalece el liderazgo institu-
cional de la ESDEG. Integrar la gestión del conocimiento como eje estratégico fa-
cilitará el desarrollo de una institución más reflexiva, innovadora y comprometida 
con el fomento de la seguridad nacional y el desarrollo a través de la formación y 
la investigación (Senge, 1990).

Recomendaciones
•	 Elaborar una política institucional para la gestión del conocimiento: estable-

cer un marco regulatorio que defina los principios, objetivos, responsabili-
dades, recursos y mecanismos de evaluación del modelo (Walzer, 1977).

•	 Desarrollar un sistema (conjunto) total para la captura y sistematización 
del conocimiento: desarrollar e implementar instrumentos como entrevis-
tas, grupos focales, bancos de lecciones aprendidas y repositorios insti-
tucionales que optimicen la recolección, organización y acceso al conoci-
miento (Huntington, 1957).

•	 Fortalecer la infraestructura tecnológica: integrar plataformas digitales 
seguras y eficaces que faciliten el almacenamiento, consulta y transfe-
rencia de conocimientos, con criterios de usabilidad y acceso equitativo 
(Janowitz, 1960).

•	 Integrar la gestión del conocimiento en el currículo: incluir los conocimien-
tos adquiridos en contextos operacionales, doctrinales y académicos en 
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los planes de estudio, a través de comités curriculares interdisciplinarios y 
procesos de evaluación continua (Davenport & Prusak, 1998).

•	 Establecer una red de administradores del conocimiento: incorporar ac-
tores estratégicos (educadores, investigadores, graduados, personal cas-
trense activo y retirado) como facilitadores del conocimiento, fomentando 
espacios de diálogo y reflexión institucional (ONU, 2006).

•	 Promover proyectos de investigación aplicada: estimular líneas de inves-
tigación dirigidas a abordar problemas concretos del ámbito castrense, 
institucional y social, integrando la experiencia operativa con la rigurosi-
dad académica (UNESCO, 2017).

•	 Establecer indicadores de impacto: crear métricas que faciliten la evalua-
ción de la efectividad de la gestión del conocimiento en los procesos edu-
cativos, investigativos y de toma de decisiones (MEN, 2019).

•	 Fomentar la cultura organizacional centrada en el aprendizaje: fomentar la 
formación continua, el reconocimiento de prácticas ejemplares, la coope-
ración interdepartamental y el compromiso con la innovación institucional 
(CNA, 2020).
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